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ORDEN  DEL  REY 


Esta  obra  es  propiedad  de  sus  autores,  y  nadie  po- 
dra, sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla 
en  España  ni  en  los  países  con  los  cuales  se  hayan 
celebrado  ó  se  celebren  en  adelante  tratados  interna- 
cionales de  propiedad  literaria. 

Los  autores  se  reservan  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  y  representantes  de  la  Sociedad 
de  Autores  Españoles  son  los  encargados  exclusivamente 
de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  representación 
del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 
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(ts/ja/la,  aae  coa  s¿¿  //zge/z/o  s/fí  úpaa/'átzo  aef/¿/?o 
a'e  J¡>a/b/né  ana  /nara¿>//Zbsa  creac/d/?,  ¿/ 

É  Enrique  Cridóte 


su  grac/os/s/mo  compa/iero  a'e  /a//e?as  y  aaes/ro 
car/tfoso  a/n/go,  se  t/efe  e/ éjr/fo  aae  áa  of/e/z/ab 
es/a  moa'es/a  ofa'/a. 

Jffa/nfos  se  /a  e/ed/ca/nos  co/no  /r/fu/o  e/e  j?ra- 
///a</jf  s/'/zcera  a/n/s/aa". 
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REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 

SALOMÉ Seta.  Loeeto  Prado. 

ELISA Sea.    Franco. 

PURA Castellanos. 

OCTAVIA Seta.  Román. 

ABUNDIA Girón  (D.) 

LA  REINA  DE  LA  VIRTUD....  García. 

FIDEL Se.       Chicote. 

MARQUÉS  DE  PUENTEPLANO.  Solee. 

RICARDO Llaneza. 

MUSIÚ Casteo. 

SARGENTO Alonso. 

EL  TAMBOR  MAYOR Delgado. 

PREGONERO Moeales. 

PONZANO.  , 

Delgado. 

González. 

Obtiz. 

Beemúdez. 

Feenández  (G.) 

TAMBORILERO ) 

UN  CRIADO ..!  MoLINA' 

CABO..... N.  N. 

UN  SOLDADO N.  N. 

Aldeanas,  aldeanos,  mozos,  oficiales,  granaderos,  criados, 
damas,  nobles,  banda  militar  y  acompañamiento 


La  acción  en  Alcalá  de  Henares,  cantón  militar-  Época,  reinando 
3osé  Bonaparte 


Por  derecha  é  izquierda,  las  del  actor 


En  esta  obra  ha  tomado  parte,  para  el  desfile  del  cuadro  primero, 
la  brillante  banda  de  Cazadores  de  Las  Navas. 

El  vestuario  ha  sido  espléndidamente  servido  por  el  reputado  sas- 
tre de  teatros  Sr.  Vila. 
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ORDEN  m%  REY 


CUADRO  PRIMERO 

Plaza,  izquierda  primeras  cajas,  gran  fachada  de  un  cuartel  cou  su 
puerta  de  dos  hojas.  Ante  ella  la  garita  correspondiente.  En  dere- 
cha, y  en  la  misma  disposición,  fachada  de  un  caserón  típico, 
también  con  portón  practicable  de  dos  hojas,  sobre  el  que  hay  es- 
crito este  letrero:  «Fonda  Parisién».  Ante  el  portón,  al  proscenio, 
un  par  de  mesas  con  bancos.  Fondo  derecha,  la  casa  Ayuntamien- 
to. Tiene  puerta  igualmente  practicable,  con  un  rótulo  que  dice: 
«Alcaidía».  Fondo  izquierda  otra  casa  con  un  establecimiento  prac- 
ticable, en  cuya  muestra  se  lee:  «Confitería  Francesa».  Foro  cen- 
tro, calle  que  tuerce  á  la  derecha,  perdiéndose  á  la  vista  del  pú- 
blico. También  son  accesibles  las  calles  comprendidas  en  los  ter- 
ceros términos  derecha  é  izquierda.  Es  de  día. 


ESCENA  PRIME  HA 

Al  levantarse  el  telón,  FIDEL  de  guardia  á  la  puerta  del  cuartel,  y 
MUSIÚ,  tipo  aldeano  francés,  también  con  traje  militar,  sentado  jun- 
to á  una  mesa  ante  la  fonda,  apurando  con  fruición  una  botella.  AL- 
DEANAS y  ALDEANOS  vienen  bulliciosamente  por  la  calle  del  foro 
centro,  y  detrás  de  ellos  el  PREGONERO  y  el  TAMBORILERO 

Música 

CORO  (Asediando  al  Pregonero.  Alegría  y  animación.) 

Atención,  y  á  escuchar 
el  pregón  que  al  pueblo  entero, 
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redoblando  el  tambor, 
va  á  soltar  el  pregonero. 


La  virtud 

de  Salud 
el  jurado  premió  ya. 

Y  por  fin 

ella  hoy 
un  marido  elegir  podrá. 

¡Cuánto  gozo 

tendrá  el  mozo 
que  hoy  á  ser  su  novio  val 


La  premiada 

por  honrada 
tiene  muchos  alicientes, 

porque  es  ella 

pura  y  bella, 
y  mil  duros  la  dan. 

No  es  extraño 

que  este  año 
tenga  tantos  pretendientes. 

Mil  duritos 

son  bonitos 
para  hallar  un  galán. 

¡Buena,  bonita 

y  con  guita, 
qué  pocas  ee  hallarán! 

Hablado 

PREG.  (Que  lleva  un  papel  en  la  mano.)  ¡Allá  va!  (Redobla 

el  tamborilero.  Leyendo.)  Bando.  Doroteo  Cebo- 
llino, alcalde  de  esta  villa  de  Alcalá,  por  la 
gracia  de  Dios  y  de  nuestro  rey  y  señor  don 

José  primero...  (Toses  en  el  coro.  Deja  de  leer.),  ¡A 
Ver  SÍ  nos  acostipamos  tóos!  (Cesan  las  toses.  Sigue 
leyendo.)    Hago  Saber...   (Redobla  el  tamborilero.) 

Que  celebrándose  en  las  fiestas  de  este  año, 
como  tóos  los  antiriores,  la  cirimonia  de  pre- 
miar á  la  muchacha  más  virtuosa  del  pue- 
blo... (Redoble.)  y  siendo  la  segunda  vez  que 
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se  la  dota  con  veinte  mil  reales,  debido  á 
que  cuando  no  se  la  dotaba...  (Redoble  furibun- 
do.) no  se  presentaban  aspirantes  á  su  blan- 
ca mano,  ordeno  y  mando:  (Redoble.)  Prime- 
ro: Que  los  mozos  que  quieran  apuntarse 
como  pretendientes,  lo  bagan  en  la  sala  del 
Conct  jo,  de  nueve  á  doce.  Segundo:  Que  no 
se  presenten  mozos  de  más  de  sesenta  años. 
Terrero:  Que  tampoco  se  admitirán  ni  li- 
siaos ni  sordos,  ni  hombres  que  pesen  menos 
de  dos  arrobas  en  la  romana  de  la  Alcaldía. 
Y  cuarto:  Que  á  pesar  de  la  situación  en  que 
estamos  en  España,  no  se  admitirán  france- 
ses pa  pretendientes  á  la  Reina  de  la  Virtud, 
por  la  custión  de  la  lengua.  (Redoble.)  Nota: 
Como  la  premiada  ba  de  escoger  el  marido 
entre  tóos  los  que  se  apunten,  se  les  advier- 
te que  tienen  que  ponerse,  pa  que  ella  les 
distinga,  un  ramo  de  rosas  en  el  ojal  que 
prefieran.  He  dicho.  (Redoble.  Fidel  ha  escucha- 
do desde  su  puesto  con  religiosa  atención,  y  haciendo 
«cosas».) 

Uno  ¡Viva  el  señor  alcalde! 

TODOS  ¡Vivaaa!    (Vanse   tumultuariamente   gritando  detrás 

del  Pregonero  y  Tamborilero  por  la  calle  tercer  térmi- 
no derecha  ) 


ESCENA   II 

FIDEL  y  MUSIÚ,  lo  mismo  que  en  la  escena  anterior.  PRETEN- 
DIENTES, por  la  calle  del  foro  centro.  Son  seis  petimetres,  muy  ri- 
dículos, de  diversas  cataduras,  altos,  bajos,  gordos,  flacos,  chatos, 
narigudos,  etc.  Cada  cual  con  un  ramo  disparatado  de  rosas  en  el 
ojal  y  un  junquito  en  la  mano 

Música 

Prets.  (Con  aire  digno  y  reposado.) 

Seis  mozos  guapos,  sanos  y  fornidos, 

todos  con  gracia  y  sal, 

y  ramo  en  el  ojal, 

aspiran  hoy  al  puesto  de  maridos. 

Miradnos  bien.  ¿Qué  tal?  ¿Qué  tal?  ¿Qué  tal? 
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Un  ángel  es  de  virtud  nuestra  amada, 
mas  otro  don  en  la  esposa  ha  de  haber, 
pues  hay  mujer  que  es  un  ángel  de  honrada, 
y  por  su  genio  es  un  Lucifer. 


Un  marido  cualquiera, 
si  es  su  esposa  una  tif-ra, 
tendrá  un  medio  vulgar 
de  poderla  amansar. 


UNOS  (Acción  de  apalear.) 

¡Garrotazo  aquí! 
Otros         (ídem.)  ¡Así,  así! 
Unos  ¡Garrotazo  allá! 

Otros-  ¡Qué  bien  se  da! 

Todos  Y  á  los  dos  ó  tres 

ya  un  corderito  es. 


(Paseando  con  gallardía  y  presunción,  todo  marcándo- 
lo con  la  música.) 

Por  mil  duritos  qne  ella  trae  en  dote 
bien  se  la  puede  dar  educación. 
Con  mucho  amor  y  con  un  buen  garrote 
toda  mujer  aprende  la  instrucción. 
¿Eh? 

(Al  público.) 

Y  no  olvidéis,  maridos,  la  lección. 

(Mutis,    entrando  en  la  alcaldía   muy  serios  y  dignos, 
de  uno  en  uno  como  salieron.) 


ESCENA  III 

FIDEL  y   MUSÍ  Ú 

Hablado 

Jb'lDEL  (Mira  á  todas  partes  con  recelo;  luego  mete  mano  en 

la  garita  y  saca  un  ramo  semejante  á  los  de  los  preten- 
dientes, con  la  única  diferencia  de  que  es  aún  más 
enorme,  y  después  de  ponérselo  llama  á  Musiú  sisean- 
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do  levemente.)  ¡Chist!  (Musiú  debe  estar  medio  «so- 
portado» por  el  alcohol.)  (Por  supuesto  que  sin 
hablar  éste  el  español  no  sé  cómo  me  va  á 

entender.)  ¡¡Chist!!  (Musiú  se  levanta  é  indica  por 
mímica  si  esáél  á  quien  llama.)  ¡Sí,  hombre!  (Musiú 
hace  señas  de  que  no  entiende.)  ¡Ven  acá,  Musiú! 
(Acompañando  la  palabra  con  la  acción.  Musiú  se  acer- 
ca.) Se  trata  de  que  hagas  un  rato  la  guardia 
por  mí,  mientras  voy  á  apuntarme  á  la  al- 
caldía. (Gestos  desesperados  de  Musiú  de  que  no  se 
entera.)  ¡Pero  cuidao  que  eres  bruto!  ¡Tan 
grande  y  entoavía  sin  saber  el  español! 
¡Cuando  yo  lo  hablabaya  á  los  dos  años!  (mu- 

siú  sonríe  estúpidamente,  como  manifestando  que  cada 

vez  se  entéramenos.)  (¡Tendré  que  decírtelo  en 

francés!...)  (Acompaña  con  el  gesto  todo  lo  que  dice.) 

¡Mira!  \Vú  cogéz  mi  fusilé,  te  doy  el  morrioné 

y  me   pongo    la    gorré   esa!    (Señala  la  gorra  de 

cuartel  de  Musiú.)  ¿Comprendes  vú?  Y  mientras 
me  voy  á  la  alcaldié,  vú  faites  la  guardie.  (mu- 

siú  entiende  por  la  mímica  y  hace  un  gesto  de  terror 
señalando  al  interior  del  cuartel.)  (¡Ya  me  ha  en- 
tendió! ¡Pero  qué  bien  hablo  el  francés  sin 
saberlo!)  (saca  una  moneda.)  Y  además  fíjate,  pa 
que  veas  que  soy  agradeció,  (musíú  manifiesta 

alegría  y  va  a  coger  el  fusil  del  otro.  Fidel  se  guarda  la 
moneda  y  Musiii  le  hace  señas  de  que  querría  'cobrar» 

en  el  acto.)  ¡Cómo!  ¿Fago  adelantao?  ¡En  Es- 
paña no  se  estila  eso!...  Pero  en  fin,...  (Le  da 
la  moneda.)  ¡Y  ahora  avivez,  que  tengo  mucha 

prisel  (Le  da  á  Musiú  el  morrión  y  el  fusil,  poniéndose 
su  gorra  de  cuartel,  y  le  coloca  de  espaldas  á  la  puerta 
en  actitud  ridicula,  para  que  no  le  vean.)  \Ajajé\  (En- 
caminándose al  Ayuntamiento  y  deteniéndose  á  la  mi- 
tad del  camino.)  No  sé  si  lo  que  voy  á  hacer 
será  una  cosa  fea.  Porque  yo  he  dao  pala- 
bra á  Salomé  de  casarme  con  ella,  si  no 
ahora  que  soy  soldao,  en  cuanto  cumpla. 
Pero  eso  de  «contigo  pan  y  cebolla>  tié  que 
aburrir  con  el  tiempo.  Y  3s  mejor:  contigo 
sopas  boy,  chuletas  mañana,  jamón  con  to- 
mate pasao,  que  es  como  á  mí  me  gusta, 
pasao.  (a  musíú  que  se  impacienta.)  ¡Ten  pacien- 
cia, hombre,  que  en  seguía  vuelvo!...  ¡Total, 
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una  cabrera!  ¡Pudiendo  casarme  con  una 
reina!  ¡La  Reinade  la  Virtú!  ¡Una  mujer  que 
tié  la  virtú  más  á  la  vista  que  toas  las  de- 
más! |Y  luego  veinte  mil  reales!  Pero  ¿qué 
se  había  creío  esa  infeliz?  (a  musíú  que  si- 
gue á  disgusto.)  ¡Ten  calma  un  rato,  franchute, 
concho!...  ¡Una  cabrera!  (a  musíú  que  le  mira 
con  angustia.)  Vuelvo  en  seguía,  Musiú.  ¡Mire 
usté  que  una  cabrera,  hombrel  (Mutis,  entran  - 
do  en  la  alcaldía,  contoneándose,  al  mismo  tiempo  que 
saleu  de  la  confitería  del  fondo  izquierda  Octavia  y 
Abundia,  tipos  de  señoritas  presumidas,  vestidas  de  ri- 
diculas.) 


ESCENA  IV 

MUSIÚ,  medio  dormido  y  queriendo  permanecer  sobre  aviso.  Boste- 
za frecuentemente.  OCTAVIA  y  ABUNDIA 

Oct.  Ha  tenido  gusto  el  confitero  al  preparar  el 

ramillete  para  la  comida  de  la  alcaldía. 

Abun.  ¡Qué  bien  está  con  el  nombre  del  señor  al- 

caldei 

Oct.  Mi  papá. 

Abun.  Y  el  nombre  del  alcalde  del  año  pasado. 

Oct.  Tu    papá.    (Sale  Pura  de  la  fonda.  Tipo  de  vieja  pre- 

tenciosa.) 

ESCENA  V 

DICHOS    y    PURA 

Pura  ¡Hola,  señoritas! 

Abun.       |  "Doña  Pura! 

Pura  (contrariada.)  ¡Ay,  qué  memoria!  ¿No  os  he 

dicho  que  me  llaméis  Purita?  ¡Cualquiera 
que  os  oiga  creerá  que  soy  un  vejestorio! 

Oct.  ¿Se  ha  descansado  del  viaje? 

Pura  Así,  así.  He  venido  sólo  porque  recibí  una 

carta  del  señor  Marqués  mandándome  que 
venga  al  pueblo  á  echar  una  ojeada  por  la 
casa. 
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Abun.  ¿Sigue  en  Londres? 

Pura  Sí.  Ya  sabéis  lo  enemigo  que  es  de  esta  si- 

tuación, y  por  lo  visto  no  piensa  volver  has- 
ta que  José  primero  esté  á  cien  leguas  de 
aquí.  Entre  tanto,  á  divertirse.  ¿A  qué  hora 
se  corona  á  la  Reina  de  la  Virtud? 

Oct.  A  las  tres. 

Pura  Tengo  puesto  en  la  ceremonia.  Soy  virtuosa 

honoraria.  ¡Fui  coronada  hace  algunos 
años!... 

Oct.  ¿Y  no  escogió  usted  entre  los  pretendientes? 

Pura  (con  acento  desgarrado.)  ¡Ay!  ¡No  se  presentó 

nadie!  tín  fin,  dejemos  recuerdos  tristes." 
Voy  á  presentarme  al  señor  alcalde.  Hasta 

luego,  hija8  mías.  (Saludando  con  grotesco  saludo 
de  corte.  Mutis  por  la  alcaldía.) 

Oct.  Se  creerá  que  nosotras  no  sabemos  saludar 

de  esa  manera. 

Abuin.  Ya  quisiera  ella  saludar  como  mi  mamá  sa- 

ludaba el  año  pasado,  (imitando  á  su  mamá.) 

Oct.  Y  como  mi  mamá  saludó  esta  mañana  al 

Salir  de  misa.  (ídem.  Vause  las  dos  por  la  calle  ter- 
cer término  derecha.) 


ESCENA  VI 

MUS1U,  que  ha  acabado  por  dormirse  y  que  al  empezar  esta  escena 
se  va  deslizando  al  suelo,  por  haberse  recostado  en  la  garita,  y  que- 
da en  posición  cómica  roncando.  SALOMÉ,  por  la  calle  del  foro 
centro.  Tipo  de  cabrera.  Loreto  Prado  creó  uno  originalisimo  y  de 
gran  efecto  escénico.  Lleva  una  vara  en  la  mano 

Sal.  (Muy  triste  y  cariacontecida.)    ¡Esas  SOn  las  injus- 

ticias que  se  hacen  en  este  mundo!  Tenga 
usté  vergüenza  y  pratique  usté  la  virtú  pa 
que  luego  le  digan:  «Güeno,  pus  no  hay 
premio  pa  tí,  Salomé,  porque  la  virtú  de  la 
Salú  nos  conviene  más  que  la  tuya.»  ¡Ju- 
raos! ¡Valientes  juraos!  ¡Cómo  van  á  saber 
ellos  la  virtú  que  tié  cá  una  si  una  no  se  lo 
prueba!  ¡Eso,  eso  es  lo  que  quién  ellos!  En 
fin,  mejor.  Con  premio  y  sin  él,  Fidel  se 
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casará  conmigo  en  cuanto  le  den  la  licen- 
cia, y  entonces  nos  reiremos  juntos  de  la 
injusticia  que  me  han  hecho. 

ESCENA  VII 

SALOMÉ,  MÜSIÚ  dormido  y  FIDEL  que  sale  de   la  alcaldía 


Fidel  ¡Ya  estoy  apuntao! 

Sal.  (Estupefacta.)  ¡Fidel!...  ¡Tú!. .  ¡Con  el  ramo! 

Fidel  (¡Adiós!  ¡La  Salomé!) 

Sal.  (Rompiendo  á  llorar.)  ¡Dios  mío!  ¡Otro  como  los 

juraos! 


ESCENA  VIII 

DICHOS  y  SARGT5NT0,  por  la  puerta  del  cuartel 

oARG.  (Ve  á  Musiú  con  estupor,  mira  luego  á  Fidel  y  lo  com- 

prende todo.)  ¿Goman?  ¿Qués  que  se  sá?  ¡Uno 
peg  otgol  (Yéndose  á  Fidel.)  ¡Fripón!  ¡Mechávl 
\Maladroá\ 

FlDEL  (Cuadrándose,  muerto  de  miedo.)  Mi  Sargento... 

Sarg.  (Dándole  un  puntapié.)    \Agestado    inmediata- 

mente! 

Fidel  ¡Ay,  ay,  ay! 

Sal.  (sin  dejar  de  llorar.)   ¡Duro,  señor  sargento! 

¡Dele  usté  fuerte! 

SaRG.  (Dando  un  puntapié  á  Musiii  que  se  despierta  y  se   le- 

vanta con  terror  mayúsculo,  sin  acertar  á  hablar.)  ¡Y 

tú,  osí,  idiota,  al  calaboso  mentenáiú  (musíú  cam- 
bia la  gorra  por  el  morrión  y  el  fusil  con  Fidel.)  ¡  Vite, 
pues!  (Empuja  á  Musiú  hacia  el  cuartel  y  da  un  pes- 
cozón á  Fidel.)  ¡  Mogall  (Puntapié  á  ííusíú.)  ¡Adentgol 
(a  Fidel.)  \Nú parieron  luego!  \Peg  trante  mi- 
llión  de  Caballos!  (Mutis  con  Musiú  por  el  cuartel. 
Fidel  se  pone  muy  tieso  y  grave  en  su  puesto.) 
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ESCENA  IX 

SALOMÉ  y   FIDEL 

Sal.  (secándose  los  ojos.)  Y  ahora  tenemos  que  ha- 

blar nosotros. 
KlDEL  (Mny  serio,  poniéndose  el  índice  en  la  boca.)  ¡¡Chistü 

Sal.  ¡No  quiero  callar! 

Fidel  ¡Salomé,   no   me   busques   la  lengua,   que 

vuelvo  a  dejar  la  guardia  y  tenemos  un 
aquél  mu  grave! 

Sal.  ¿Pero  y  yo?  ¿Qué  hago  yo,  si  tú  te  casas  con 

la  Reina  de  la  Virtú? 

Fidel  (<on embarazo )  No  te  creas  que  yo  no  había 

pensao  en  eso.  Como  que  toa  la  mañana  me 
la  he  pasao  diciendo:  ¿Pero  y  Salomé?  ¿Qué 
va  á  hacer  Salomé,  vamos  á  ver,  si  yo  me 
caso  con  la  Reina  de  la  Viitú? 

Sal.    .         ¿Y  qué? 

Fidli.  Y  ná.  Que  sigo  sin  saber  lo  que  vas  á  hacer. 

¡Como  a  tí  no  se  te  ocurra! 

Sal.  ¿Pero  estás  decidió  á  casarte  con  esa  reina? 

Fidel  Y  á  ser  rey.  Eso  no  se  pregunta. 

Sal.  ¿Ya  me  has  perdió  el  cariño? 

Fidel  Mira,   en  hablando   de   quererte,  ya  estoy 

vendió  Creo  que  si  tu  hubiás  llegao  atener 
veinte  mil  reales  como  la  Salú,  me  vuelvo 
loco  en  un  repente. 

Sal.  Pero  como  no  los  ten¿o... 

Fidel  Quié  decirse  que  sigo  con  la  misma  salú  que 

antes. 

Sal.  (Nerviosa.)  |No!  ¡Si  te  vas  á  casar  con  quien  te- 

dé  la  gana!  ¿Crees  que  me  voy  á  poner  en- 
medio  pa  evitarlo?  ¿Quién  te  ha  dicho  que 
yo  te  quería?  Yo  no  he  sío.  ¿Te  lo  has  fign- 
rao  porque  bajaba  los  ojos  al  mirarte?  Fu* 
es  mi  manera  de  mirar.  ¿Porque  dejé  un  día 
que  me  abrazaras?  Pus  fué  por  curiosidá  ná 
más.  ¿Porque  me  ha  gustao  hablar  contigo 
algunas  tardes?  ¿Que  quiés  que  hiciera,  pá 
no  aburrirme?  Y  no  te  vayas  á  creer  que 
estoy  triste.  Ya  lo  ves,  ya  me  estoy  riendo  y 
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rieDdo  too  lo  que  puedo,  pá  que  te  conven- 
zas. (Riendo  y  acabando  por  llorar  de  un  modo  alar- 
mante.) ¡Já,  já,  já!...  ¡Jí,  jí,  jí! 
FlDEL  (Mirando  con  recelo   al  interior  del  cuartel.)  ¡No,  y 

esta  me  dá  el  disgusto! 
Sal.  ¡No  tiés  vergüenza  ni  ná!  ¡Y  ahora  mismo 

entro  ahí  y  lo  Cuento  too!  (Queriendo  entrar  en 
el  cuartel.) 

Fidel  |  A  tras!  ¡Ea,  ya  me  cargué  yo!  ¡Aquí  no  se 

pué  entrar! 

Sal.  (Queriendo    desarmarle    y    atropellarle.)     ¡Lo     ve- 

remos! 
FlDEL  (Echándose  el  fusil  á  la    cara.)  ¡Es   una  lástima, 

pero  te  voy  á  tener  que  afusilar] 

Sal.  (Huyendo  y  chillando    atemorizada.)    ¡Ay,    ay,    ay, 

ay!  ¡Socorro!  ¡¡Que  me  matanl! 

Fidel  ¡Arrastra! 

Sal.  ¡Feo!  .w 

Fidfi.  ¿Y  eras  tú  la  que  quería  ser  reina? 

Sal.  ¡Y  la  que  debía  haberlo  sío,  si  no  me  hubián 

quitio  el  premio  pa  dárselo  á  la  Salú!  ¡Mis- 
té que  llamarse  Salú  y  está  tísical 


ESCENA  X 

DICHOS,  y  PURA 

l'URA  (Apareciendo  en  la  puerta  de  la  alcaldía,  vuelta  de  es- 

paldas como  despidiéndose  de  alguien.)  ¡Gracias  por 

el  honor,  señor  alcalde!  ¡Iré  á  la  cabeza  de 
la  comitiva! 
Sal.  ¡Ella!  ¡La  reina!  (Lanzándose  á  Pura,)  ¡Espera, 

que  te  voy  á  arreglar  el  pelo!  (Apaleándola  con 

su  vara.) 

Pura  (Aterrada.)  ¡A  mi!  (se  vuelve.)  Pero,  ¿qué  es  esto? 

Sal.  ¡Perdón,  doña  Pura!  ¡No  la  había  conoció! 

¡La  tomé  por  la  Salú! 

Fidel  (¡Pus  es  el  sarampión!) 

Püka  ¡Av!  ¡Yo  me  pongo  mala!  ¡Me  ahogo!  ¡¡Auxi- 

lio!! 
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ESCENA  XI 

DICHOS,   OCTAVIA  y  ABÜNDIA,  corriendo  por  la  calle  tercer  tér-r 
mino  derecha 


OCT. 

Abun. 
Pura 

Sal. 

Pura 

Abun. 

Sal. 

Abun. 


Oct. 

Pura 

Fidel 


¡Doña  Pura! 

(Entrecortadamente.)    ¡No!...    ¡Purita!...  ¡Punta!... 

[Me  ha  lastimado  esa  rústica! 

(Llorando  más  fuerte  que  nunca.)    ¡No    ha  SÍO  Con 

intención! 

¡Que  se  la  lleven! 

(se  dirige  á  salomé.)  ¡Ven,  ven  conmigo! 

Sí,  ande  usté  quiera,  ande  no  le  vea  máe. 

¡Vamos!  (Se  lleva  á  Salomé,  que  va  llorando  cada 
vez  con  más  desconsuelo,  por  la  calle  tercer  término 
derecha.) 

(a  Pura.)  ¡Vaya,   cálmese  usted!  Pasemos  á 
casa  de  mosié  Renard,  el  confitero,  y  des- 
cansará usted  un  momento. 
(Apoyándose  en  ella.)  ¡Sí,  vamos!  ¡Qué  criatura, 
Dios  mío,  es  una  fiera! 

(Que  ha  permanecido  mudo  y  estupefacto  durante  un 

rato.)  ¡Y  que  lo  diga  usté...  seña  Purita!  (Mutis 

Pura  y  Octavia  por  la  confitería  del    fondo  izquierda  ) 


ESCENA  Xll 

FIDEL    y    RICARDO,    que   sale    del  cuartel.    Después    CABO  y  UN 
SOLDADO 


RlC.  (Aparece.  Fidel  está  de   espaldas  y  no  le  ve.)    ¡Bien! 

¡Está  muy  bien! 

FlDEL  (Volviéndose.  Confuso  y  atemorizado.)    Don...  Mi... 

Señor  capitán...  (Padre  nuestro,  que  estás  en 

los  cielos...) 
Ríe.  ¿Te  parece  bien  lo  que  has  hecho? 

Fidel  ¡Qué  me  ha  de  parecer!  ¡No,  señori 

Ríe.  ¿No  sabes  lo  que  es  abandonar  una  guardia? 
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¿Crees  que  porque  sirvas  los  intereses  de 
Francia,  que  hoy  son  los  tnyos,  puedes  fal- 
tar á  tus  deberes  de  soldado  español? 

Fidel  ¡Vaya  un  picol  ¡Señor  capitán,  usté  es  un 

hombre!  ¡Venga  esa  mano! 

Ríe.  Hoy  te  perdono  porque  espero  que  esto  no 

sucederá  más.  Ya  que  te  queda  tan  poco 
tiempo  de  servicio,  cumple  bien.  (Mutis  por  el 
cuartel.) 

Fidel  Este  tío  tié  un  no  sé  qué,  que  siempre  que 

abre  la  boca  acabo  por  enternecerme,  (salen 

del  cuartel  el  Cabo  y  un  Soldado,  relevan  á  Fidel,  to- 
mando el  oto  el  santo  y  seña  por  lo  bajo,  etc.  Vase 
Fidel  con  el  Cabo  por  la  puerta  del  cuartel,  diciendo:) 

(¡Ahora  voy,  y  si  me  deja,  le  doy  un  abrazo 
que  lo  parto!  ¡Porque  es  un  hombre  que  se  lo 

merece  tÓO,  SÍ,  Señor!)  (Queda  un  Soldado  hacien- 
do la  guardia  ya  hasta  el  final  del  cuadro.) 


ESCENA  XIII 

UN  SOLDADO,  PURA,  que  sale  de  la  confitería  del  fondo  izquierda. 

En  seguida  ELISA  y  MARQUÉS   DE  PUENTEPLANO.  Se  oye  dentro 

el  tintineo  de  los  cascabeles  de  un  carruaje  que  se  acerca 


Pura  ¡Vamos!  Parece  que  me  he  tranquilizado  un 

poco.    (Cesan  de  oirse  los   cascabeles.)    Luego,  M0- 

sié  Renard  es  un  confítero  muy  amable  ¡Qué 
mirada  tiene  tan  dulce1.   ¡Y  es  soltero!  (misa  y 

Marqués  aparecen  por  la  calle  del  foro  centro.  Elisa 
lleva  medio  cubierta  la  cara  con  un  manto  ó  rebocillo. 
Miran  á  Pura  como  para  cerciorarse  de  si  la  conocen.) 

Marq.         Sí,  es  ella,   no  me  cabe  duda,  (se  adelanta.) 

¡Pura! 
Pura  (sorpresa.)  ¡Qué  veo!  ¡El  señor   Marqués  en 

España!  Y...  (El  Marqués  levanta  el  manto  de  Elisa 
y  lo  vuelve  á  dejar  caer  en  seguida.)    ¡La   Señorita! 

Elisa  ¡Pura!  (se  abrazan  ) 

Marq.         Llegamos  ayer  de  Londres,  de  donde  salimos 

por...  (Se  le  va  el  santo  al  cielo.)  ¿Por  qué  hemos 

salido  de  Londres,  hija  mía? 
Elisa  Papá,  ya  te  has  distraído. 
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Marq. 

Pura 
Marq. 
Pura 
Marq, 


Elisa 

Marq. 

Pura 

Marq, 

Pura 

Marq. 


Pura 
Marq, 


Elisa 
Pura 
Marq, 


Pura 

Elisa 

Marq. 

Pura 
Marq, 
Elisx 
M\kq. 


Elisa 
Pura 


¡Ah,  sí!  ¡Por  una  desgracia  de  familia  que  la 
sobrevino  á  mi  hija! 
¿A  la  señorita? 
A  la  señora,  debías  decir, 
¿Señora? 

Figúrate  que  mi  hija  se  casó  con  un  inglés 
que  se  llamaba...  que  se  llamaba...  ¿Cómo 
se  llamaba  el  condenado? 
;Papá,  por  Dios,  que  está  muerto! 
Es  verdad.  Perdona.  ¡Esta  cabeza! 
¿Conque  viuda? 
Te  diré.  Viuda  precisamente... 
Si  se  casó,  es  natural. 

¡Mira,  yo  me  hago  un  lío!  Y  no  sé  si  es 
viuda  ó  casada  ó  soltera,  porque  la  misma 
noche  de  boda?,  y  en  el  banquete  que  se  dio 
al  volver  de  la  iglesia,  el  pobre  novio  reven- 
tó, como  un. triquitraque,  de  una  apoplegía 
fulminante. 
¡Qué  desgracia! 

Al  ver  á  mi  hija  triste  y  meditabunda,  opté 
por  traerla  á  España,  pero  apenas  pusimos 
los  pies  en  Madrid,  ¡plaf!  el  encuentro... 
¡El  encuentro  temido! 
¿Con  quién? 

¿Con  quién  va  á  ser?  Con  Pepe  Botella  que 
pasaba  en  su  coche.  Y  al  mirarme  él,  son- 
riente, como  esperando  mi  saludo,  yo  le- 
vanté mi  sombrero,  sonriendo  también,  y 
grité:  ¡¡Viva  el  rey  legítimo!  1 
(Aterrada.)  ¡Ah,  qué  hizo  usted,  señor  Mar- 
qués! 

(Cayendo    como    desfallecida    en    un    banco.)     ¡Ciisi 

nada! 

En  seguida  me  prendieron,  fui  llevado  á 

presencia  del  rey  intruso,  y  me  perdonó... 

¡Ah! 

¡Pero  con  una  condición! 

(con  voz  llorosa.)  ¡Terrible! 

La  de  que  mi  bija  se  había  de  casar  con 

uno  de  los  oficiales  franceses  que  hay  en 

este  cantón. 

¡El  oficial  que  eligiera  yo! 

¡Ah,  pues  los  hay  magníficos! 
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Marq.         ¿Para  mi  hija?  ¿Para  una  Puenteplano?  'íu 

vas  á  buscarme  una  vaquera...  una  pavera... 

una  cualquiera...  la  más  tosca,  la  más  zafia 

de  la  comarca. 
Pura  ¿Y  la  hará  usted  pasar  por  su  hija? 

Marq.         ¡Es  claro! 
Pura  Tenemos  á  Salomé,  que  es  cabrera  de  la 

fonda. 
Marq.         Bien.  Acepto  la  cabrera. 

PURA  (Mirando  por  la  calle  tercer  término  derecha.)  ¡Pues 

mire  usted  por  dónde  viene! 
Marq.         ¡Magnífico!  ¡Dejadme  solo! 
Pupa  Esperaremos  en  mi  cuarto. 

Mabq.         Perfectamente,  (a  Elisa.)  ¡Hasta  ahora,  hija 

mia! 
Elisa  A  ver  si  luego  te  olvidas  de  donde  estamos. 

MARQ.  (lan  acompaña  hasta  el  umbral.)    Descuida.    (Mutis 

por  la  fonda  Elisa  y  Pura.) 


ESCENA  XIV 

SALOME,  por  la  calle  tercer    término    derecha,  mustia  y  cabizbaja. 
MARQUÉS  DE  PUENTEPLANO 

fe  AL.  (Va  á  entrar  en  la   fonda   y    ve    al    Marqués.)    ¡Ahí 

¡Un  Señor!  (Se  echa  atrás,  cohibida.) 

Música 

Marq.  Ven,  joven  inocente, 

no  tengas  temor 

ni  tu  pura  frente 

tina  ya  el  rubor. 

¿Por  qué  estás  tan  triste? 

¿Qué  razón  existe 

para  verte  así? 
Sal.  Pues  si  estoy  triste  y  lloro 

es  porque  el  hombre  á  quien  adoro 

y  al  que  el  alma  di, 

hoy  á  otra  prefiere 

y  á  mí  no  me  quiere 

ni  ya  piensa  en  mí. 


—  21  — 

Makq.  Niña  gentil,   ■ 

ten  esperanza, 
que  cuando  un  novio 
sale  infiel, 
queda  el  placer 
de  la  venganza, . 
que  es  más  sabroso 
que  la  miel. 

Sal  .  Vengarme  de  él 

me  satisface, 
mas  no  podré 
tal  vez  jamás, 
pues  cuantas  más 
perradas  me  hace 
yo  cada  vez 
le  quiero  más. 


Marq  .  Es  que  sois  tontas 

todas  las  mujeres, 
y  al  que  os  engaña 
dais  el  corazón. 

•Sal.  ¡Ay,  por  desgracia, 

tenéis  razón! 


Marq.  (Hablado  con  la  música.) 

¡Véngate! 
Sal.  (ídem.)     ¡Qué  apuro! 

Marq.  ¿Lo  harás? 

Sal  .  (Convencida.) 

¡Sí,  señorl 
Marq.  ¿Rojuras? 

Sal.  ¡Lo  juro! 

MARQ .  (Ya  cantando.) 

¡Castiga  al  traidoi! 
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A  dúo 


SALOMÉ 


Vengarme  de  él 

es  mi  esperanza, 

pues  cuando  un  novio 

sale  infiel 

queda  el  placer 

de  la  venganza, 

que  es  más  sabroso 

que  la  miel. 

Vengarme  de  él 

me  satisface, 

mas  no  podré 

tal  vez  jamás, 

pues  cuantas  más 

perradas  me  hace 

yo  le  quiero  mucho  más. 


MARQUÉS 


Niña  gentil, 

ten  esperanza, 

pues  cuando  un  novio 

sale  infiel 

queda  el  placer 

de  la  venganza, 

que  es  más  sabroso 

que  la  miel. 

Vengarte  de  él 

te  satisface, 

y  es  inocente 

por  demás, 

pues  cuantas  más 

perradas  te  hace 

tú  le  quieres  mucho  mác. 


Marq.  En  vez  de  llorar, 

al  que  te  olvidó 
debes  olvidar. 

Sal.  Dice  usté  muy  bien. 

Con  desdén  pagar 
debo  su  desdén. 


Marq. 
Sal. 
Marq. 
Sal. 

Marq, 


¿Lo  harás? 
¡Lo  haré! 
¡Valor! 

¡Yo  lo  tendré! 
¡Debes  tener! 


Hablado 


Marq  .  Bueno,  ¿y  qué  dirías  tú  si  yo  te  proporcio- 
nara un  medio  para  vengarte? 

Sal.  Pus  diría  que  muchas  gracias  por  haberse 

molestao  y  que  ya  vería  usté  cómo  lo  apro- 
vechaba en  seguía. 
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Marq.         |Pues  á  ver  si  nos  entendemos!  Yo  soy  el 
marqués  de  Puenteplano. 

S\L.  (Retrocediendo,  con  estupor,)  ¡Usté!...  ¡Usía!...  ¡Un 

marquésl  (Saludando  grotescamente.) 

Marq.         Escucha.   Yó  necesito  una   hija,  y  no  la 

tengo. 
Sal.  (Estrañeza.)  ¿Y  pa  qué  la  quié  usté? 

Marq.         He  dado  palabra  al  rey... 

SaL.  (interrumpe.  Con  asombro.)  |]A1  rey!! 

Marq  .  De  ca*ar  á  mi  hija  con  uno  de  sus  oficiales. 

Sal.  ¿Y  no  tié  usté  hija? 

Marq.  Mira   por   dónde   podías    vengarte  de   tu 

novio. 

Sal.  ¡Cómo! 

Marq.  Consintiendo  en  ser  mi  hija. 

Sal.  ¡Su  hija...  yo! 

Marq.  Y  casándote  con  el  oficial,  escogido  por  tí. 

Sal.  ¡Ah,  me  los  dan  á  escocer!    (Explosión  d.e  entu- 

siasmo.) ¡Ay,  sí,  señor  Marqués,  yo  quiero  ser 
hija  de  usté!  (Saltando  con  alegría.) 

Marq  .         ¿Consientes? 

Sal.  Tenía  que  ser  tonta  pa  no  consentir. 

Marq  .         ¿Conoces  á  los  oficiales? 

Sal.  No,  señor  marqués.  Yo  estoy  siempre  en  el 

campo. 
Marq  .         Pues  ahora,  cuando  salga  el  batallón,  te  fijas 

bien  en  todos. 
Sal.  ¿En  tóos? 

(Se.  oyen  dentro  alegres  rumores  del  Coro  que  se  acer- 
ca y  una  campana  que  se  supone  sea  la  de  la  iglesia, 
que  toca  á  rebato.) 

Marq  ¡Y  el  que  te  agrade  más  será  tu  marido! 

Sal.  ¡Mi  marío! 

(Más  cercanos  los  rumores  y  voces.) 

Marq.         ¡Ahí  Desde  hoy  te  llamarás...   ¿Cómo  te  lla- 
marás?... ¡Ah,  si!  ¡Elisa! 

Sal.  ¡Elisa!  ¡Ay,  qué  risa!    (Toque  de  escuadra  dentro 

del  cuartel.)  ¿A  qué  tocan? 

Marq.         ¡Es  que  van  á  satír! 

Una  voz     (Dentro.)  ¡Viva  la  Reina  de  la  Virtud! 

CORO  (Dentro.)  ¡Vivaal  (Cohetes.) 

MARQ.  (a  Salomé.)  ¡Ven  aquíl  (La  lleva    al    umbral  de  la 

fonda.) 

Sal.  ¿Los  veremos  bien?  ¡Voy  á  abrir  más  el  ojo! 
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ESCENA  ULTIMA 

DICHOS,  PREGONERO,  TAMBORILERO,  ALDEANAS.    En    seguida 
I, A  REINA  DE  LA  VIRTUD,  MOZOS  y  PRETENDIENTES.  Después 
FIDEL,  RICARDO,    GASTADORES,    el    Tambor    Mayor,    Tambores, 
Guardia  de  la  bandera,  Abanderado,  Oficiales,  Granaderos    y  Banda  . 
militar 

Música 


ALDEANAS  (Por  la  calle  tercer  término  derecha  con  mucha  ale- 
gría, detrás  del  Pregonero  y  del  Tamborilero.  Se  diri- 
gen al  Ayuntamiento.) 

¡Viva,  viva  la  nombrada  ya 
Reina  de  la  Virtudí 
¡Viva,  viva  la  Salud! 
¡Su  inocencia  á  coronarse  va! 
¡Viva,  si,  la  que  es  hoy 
honra  de  Alcalá! 

(Sale  del  Ayuntamiento  la  Reina,  de  la  Virtud,  muy 
llamativamente  vestida  de  azul,  en  un  palanquín  lle- 
vado por  cuatro  mozos,  y  detrás  los  Pretendientes.  En- 
tusiasmo, gritos  y  «vivas»  del  coro.  Banda  dentro  del 
cuartel  acercándose.) 

¡El  batallón!  ¡El  batallón! 

(A  Salomé.)  A  Ver.  Fíjate  bien.  (Desfile  militar. 
Salen  del  cuartel  formados,  primero  los  gastadores, 
luego  la  banda  de  tambores  con  el  tambor  mayor,  des- 
pués el  abanderado  con  bandera  morada  y  la  guardia 
correspondiente;  acto  seguido  la  banda  militar.) 
ALDEANAS  (Cantan  con  los  soldados  que  ya  habrán  salido  y  que 
pertenecen  al  coro.) 

¡Qué  animación 

va  á  dar  hoy  á  la  fiesta 

ese  son 

mili  tari 

¡Yo  nunca  he  visto  función 

como  esta! 

¡A  reir! 

¡A  gozar! 

(Apianan  la  banda  y  la  orquesta  para  el  corto  diálogo 


Aldeanas 

Pret. 

Marq. 
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siguiente,  mientras  salen  dos   compañías   (comparsas) 

con  dos  oficiales  y  Ricardo,  que    lo  mismo  que  Fidel, 

estará  en  sitio  visible.) 
Sal.  (Mirando   afanosamente.)    Pues...    (Ve   á    Ricardo.) 

¡>a,  ya!  [Por  allí!  ¡Áquéll 
Marq.         ¡Muy  bien!  (se  dirige  á  Ricardo.)  Señor  capi- 

lán...  ¿Me  haría  usted  el  honor  de  decirme 

su  nombre? 
Ríe.  ¿Mi  nombre?  Ricardo  Carré. 

MARQ .  (Toma  nota.)  Muchas  gracias.    (Vuelve  al  lado  de 

Salomé.) 

Coro  ¡A  reír! 

I A  gozar! 
¡Andad! 
¡Marchad! 

(La  tropa  habrá  desfilado  de  la  puerta  del  cuartel  á  la 
calle  tercer  término  derecha.  Animación.  Salomé  mira 
con  afán  el  sitio  por  donde  Ricardo  se  va  y  Fidel  hace 
lo  mismo  con  la  muchacha  del  palanquín.  Cae  el  telón 
sin  haber  acabado  de  desfilar  la  última  compañía.  Gri- 
tos, cohetes  y  campanadas.  Intermedio  musical.) 

MUTACIÓN 


CUADRO   SEGUNDO 

Suntuoso  salón.  Gran  puerta  lateral  derecha  que  da  á  un  jardín.  Está 
abierta  y  penetra  por  ella  la  luz  de  la  luna.  Otra  gran  puerta  la- 
teral izquierda.  En  primer  término,  á  cada  lado,  consola  y  espejo. 
Sillones.  En  medio  de  la  escena  un  centro.  Profusión  de  bujías  en 
arañas  y  candelabros.  Tres  grandes  arcadas  al  fondo  y  ante  cada 
columna  una  estatua  sosteniendo  una  lámpara.  Estas  arcadas  dan 
acceso  á  una  "serré»,  muy  adornada  con  plantas  vistosas,  que  for- 
ma un  segundo  salón.  El  foro  de  esta  «serré»  es  una  cristalera  trans- 
parente que  permite  ver  una  espléndida  iluminación  que  se  supone 
corresponde  al  tercer  salón  donde  se  está  celebrando  un  baile. 


ESCENA  PRIMERA 

FIDEL,  el  TAMBOR  MAYOR  y  GRANADEROS.  En    seguida    CRIA- 
DOS. Al  levantarse  el  telón,  Fidel,  el  Tambor  y  los  Granaderos,  que 
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están  borrachos  perdidos,  beben  en  una  botella  que  pasa  de  mano 
en  mano.  El  Tambor  Mayor  debe  ser  un  hombre  de  gran  estatura. 
Se  oye  en  la  orquesta  una  gavota,  muy  piano  para  que  no  interrum- 
pa el  diálogo,  que  dura  hasta  unos  momentos  antes  de  empezar  el 
número  del  Tambor  Mayor.  Durante  la  escena  cruzan  dos  veces  la 
«serré»  de  uno  á  otro  extremo  tres  Criados  con  sendas  bandejas  de 
dulces  y  helados 

Hablado  sobre  la  música 

Fidel  ¡Anda!  [Cómo  se  divierten  bailando  ahí  den- 

tro! (Está  bebiendo  al  comenzar  el  diálogo.) 

Tam.  (Queriendo   coger  la  botella  á  Fidel.)    ¿Puedo    be- 

ber ya? 

Fidel  (Dándole  un  empellón.)  Eso  es  pa  mí,  que  tengo 

que  beber  pa  olvidar,  (cómicamente  compun- 
gido.) Sin  Salomé  que  me  dispreció,  y  sin 
Salú... 

Tam.  ¿Has  enfermao? 

Fidel  Me  refiero  á  la  Reina  de  la  Virtú,  que  la  ha 

gustao  más  Antonio  el  Chato,  porque  dice 
que  tié  una  caída  de  ojos  que  despampana. 

Gran.  ¡Já,  já,  jal 

Tam.  Bueno,  pues  beberemos  para  olvidar. 

Fidel  Primero  tiés  que  cantar  lo  que  nos  has  pro- 

metió. 

Tam.  ¿La  canción  del  Tambor  Mayor  á  secas? 

Fidel  ¿A  secas?  ¿Pus  no  la  has  remojao  bastante? 

Tam.  ¡Ea!  ¡Dejadme  en  paz!  ¡Buenas  nuches!  (se 

sienta  en  un  sillón  y  se  dispone  á  dormir.) 

Fidel  ¡Que  descanses! 

Gran.  1°    ¿Pero  no  se  canta  esa  canción? 

FlDEL  (Señalando  al    Tambor  que  duerme.)  ¡Se  ha  acepO- 

rrao  ese  bruto! 
Gran.  2  o    ¡Pues  cántala  tú! 
Gran.  ¡Sí!  ¡Sí! 

Fidel  ¡Güeno!  j  Yo  la  cantaré!  (coge  el  bastón  y  la  gorra 

de  pelo  del  Tambor,  para  hacer  "cosas»  con  ellos  al 
cantar  los  "couplets».) 


Música 

Es  de  estatura  corpulenta  y  colosal, 
lleva  una  gran  gorra  de  pelo  natural, 
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y  cuando  agita  su  bastón, 
el  redoblar  de  cien  tambores  á  la  vez 
suena  en  Madrid  y  se  oye  claro  en  Aranjuez 
porque  arma  el  ruido  de  un  ciclón. 


Con  bu  uniforme  de  galones 
marcha  arrogante  y  varonil, 
electrizando  corazones 
de  todo  el  gremio  femenil. 


¡Plan!  i  Rataplán! 

¡Plan!  ¡Rataplán! 

No  hay  en  el  mundo 

dicha  mejor 

que  ser  tambor  mayor. 
Coro  ¡Rataplán!  ¡Rataplán!  ¡Rataplán! 

FlDEL        ~    (Con  el  Coro.) 

¡Plan!  ¡Rataplánl 
¡Plan!  ¡Rataplán! 
¡Ay,  qué  alegría 
es  escuchar 
el  grato  ruido 
del  rataplán, 
redoblar  el  tambor! 
¡No  hay  dicha  superior 

(Redoble  mientras  Fidel  agita  su  bastón.) 

á  la  que  tiene  el  tambor  mayor! 


Fidel  Pues  ese  mismo  atroz  gigante  colosal 

que  de  un  golpazo  manda  un  hombre  al 

[hospital 
y  es  más  salvaje  que  un  mambí, 
tiembla  de  miedo  cual  si  fuera  un  galgo 

[inglés 
cuando  le  manda  echarse  dócil  á  sus  pies 
una  mujer  de  grande  así. 
(Señala  a  media  vara  del  suelo.) 


Y  es  porque  el  hombre  bravo  y  fiero 
que  de  un  león  tiene  el  poder, 
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truécase  en  tímido  cordero 
si  le  acaricia  una  mujer. 


¡Plan!  [Rataplán! 
Etc.,  etc. 


ESCENA  II 

DICHOS  y  ELI8A.  En  seguida  PURA 

Hablado 

ELISA  (Por  lateral  izquierda,  en  traje  de  doncella.)  ¡Cómo! 

¡Qué  es  esto! 
Fidel  ¡Ole  las  doncellas  llegando  á  tiempo! 

Gran.  (con  algarabía.)  ¡Que  baile!  ¡Que  bailel 

Fidel  ¡Esta  moza  me  va  á  dar  un  abrazol  (Avanza 

hacia  Elisa.) 

Elisa  ¿Yo? 

GRAN.  ¡Y  á  mí!  ¡Y  á  mí!  (intentan  abrazarla.) 

ELISA  (Gritando  y  huyendo  por  donde  entró  )  ¡Pura!    |So- 

corro!  ¡Socorro! 

PüRA  (Por  el  fondo  con  un  llamativo  y  ridículo  traje  de  so- 

ciedad.) ¿Qué  pasa? 
Fidel  (¡La  seña  Purita!) 

Pura  ¿Qué  hacen  ustedes  aquí? 

TAM .  (Entre  sueños  y  siguiendo  sin  levantarse  )  Dispense 

usté,  hermosa  niña.  Somos  invitados,  (conti- 
núa durmiendo.) 

Pura  Invitados...  á  la  cocina,  no  al  salón. 

Fidel  (indignado.)  ¿A  la  cocina? 

PURA  (Reparando  en  él,  con  terror.)    (¡Qué    Veo!    ¡Fidel 

aquí!  ¡Ay,  Dios  mío!  ¡Va  á  reconocer  á  Salo- 
mé!) ¡Fuera!  ¡Fuera  todo  el  mundo!  El  se- 
ñor Marqués  viene  y  si  os  viera...  (sacudiendo 
ai  Tambor.)  ¡Eh,  buen  mozo!  ¡Arriba! 

Tam.  (vuelta  á  despertar.)  ¿Qué?  ¿Es  la  hora  de  la 

parada? 

Fidel  No.  Es  la  hora  de  la  marcha.  ¡Andando! 

Tam.  (Levantándose)  Pues  buenas  noches,  rosita  de 

Abril.  (Vanse  por  lateral  derecha  Fidel,  Tambor  y 
Granaderos.) 


—  29  — 


PURA  (Contemplando  al  Tambor  con   arrobamiento.)   ¡Qué 

sublimidad  de  hombre!  ¡Y  qué  finura!  ¡Y 
qué  figura!  ¡Y  qué  estatura! 


ESCENA  III 


PURA,  ELISA  y  MARQUÉS  DE  PUENTEPLANO 
ELISA  (Por  lateral   izquierda,    seguida   del   Marqués.)   Pasa, 

papá. 
Marq.         Guarde  usted  las  formas,  señora  doncella, 

digo,  querida  doncella  de  mi  señora  hija. 
Pura  ¿No  ha  venido  aán  el  prometido  de  Salomé? 

Makq.         Poco  puede  tardar. 

ELISA  Papá...  (Párase  asustada  y  enmienda  en  seguida.)  El 

señor  Marqués  se  empeñó  en  que  se  hiciera 
la  presentación  esta  noche,  y  vamos  á  tener 
un  disgusto,  porque  Salomé,  digo,  la  señori- 
ta, no  está,  aún  bien  instruida,  y... 

Marq.  ¡Bah!  Ya  hemos  hecho  lo  mas  preciso.  La 
hemos  puesto  en  manos  del  peluquero  que 
la  ha  arreglado  una  cabeza  primorosa.  La 
hemos  puesto  en  manos  del  modisto  que 
viste  á  las  primeras  señoras  de  la  nobleza. 
La  hemos  puesto  en  manos... 

Pura  Sí;  se  la  han  dado  todas  las  manos  que  ne- 

cesitaba ¡Ah,  señor  Marqués! 

Marq.         ¿Qué  sucede? 

Pura  Entre  los  soldados  que  hay  esta  noche  aquí 

se  encuentra  uno  que  ha  sido  novio  de  Sa- 
lomé... 

Marq.         ¡Demonio! 

Pura  Y  si  él  la  viera... 

Elisa  ¿La  reconocería? 

Pura  Es  lo  probable. 

Marq.  Pues  hay  que  componérselas  de  manera 
que  no  se  encuentren    en  toda  la   noche. 

(Salomé  aparece  por  lateral  izquierda,  ridiculamente 
vestida  con  rico  y  pintoresco  traje.) 
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ESCENA  IV 

DICHOS  y  SALOMÉ.  Al  final  UN  CRIADO 

Sal.  ¡Rediez  con  los  criaos! 

MARQ.  ¡Já,  já,  já!  ¡Divina!  (Dirigiéndose  &   ella.)    ¡Hija 

de  mi  corazón! 
Sal.  ¡Hola,  papá!  ¿Qué  tal  te  parezgo?  (Haciendo 

cómicos  gestos  de  afectación.)  ¿Y  á  USté,  Seña  Pu- 

rita?  Creo  que  aunque  haga  tóos  estos  bati- 
manes, me  tomarán  por  una  señoritinga 
inocente. 

Pura  Inocente...  hasta  cierto  punto. 

Marq.         i  Ah,  sí!  No  olvides  que  eres  viuda,  hija  mía. 

Sal.  (Extrañada.)  ¿Cómo?...  ¿Que  soy  viuda?... 

Elisa  (Suspirando.)  |Ay!  ¡Sil 

Mafq.         Te  casas  en  segundas  nupcias. 

Sal.  ¿En  segundas  qué? 

Pura  Que  este  va  á  ser  tu  segundo  marido,  (como 

con  amargura.) 

Sal.  Pus  será  que  se  me  ha  olvidao. 

Makq.         Has  tenido  la  pena  de  perder  á  tu  primer 

esposo. 
Elisa  (otro  suspiro.)  ¡Ay!  ¡Sí! 

Sal.  (a  Elisa.)  ¡Anda,  chica!  ¡Pus  no  lo  sientes  tú- 

poco!  ¿Ha  venío  ya  mi  novio? 
Marq.          No,  hija  mU.  Y  me  choca  su  tardanza. 
Criado        (por  el  fondo.)  El  señor  capitán  Ricardo  Carré 

acaba  de  apearse  de  su  caballo. 

SAL.  (Salta  y  palmotea.)  ¡Ay,  qué  bien!  (Haciendo  ade- 

manes grotescos.)  Pus  será  cosa  de  decirle  too 
lo  que  sé.  ¡Pase  usté!  ¡Siéntese!  ¡Cúbrase! 
¡Beso  á  usté  la  mano! 

Marq.         (a  Elisa.)  Y  tú  déjanos  ya,  Elisita.  (La  abraza 

con  paternal  transporte.  Extrañeza  morrocotuda  en 
Salomé.) 

Sal.  (Reprendiéndole.)  ¡Que  es  mi  doncella! 

Elisa  (ai  Marqués.)  (¡Papá,  que  te  distraes!) 

Marq.         (¡Es  verdad!)  (Transición.  Con  furor.)   ¡A  fregar 
los  platos!  ¡Vamos,  hombre!  ¡Los  criaditos 

estos!  ¡Hlim!  (Mutis  Elisa  lateral  derecha.) 
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ESCENA  V 

SALOMÉ,  PURA,  MARQUÉS  DE  PUENTEPLANO  y  RICARDO 

RlC.  (Entra   gravemente    por  el   fondo.   Se  inclina.  Salomé 

alarga  el  cuello  con  curiosidad  )  ¿El  Señor  mar- 
qués de  Puenteplatio? 

MARQ  .  (En  actitud  serenamente  irónica.)  Señor  Carré  .. 

Ríe.  (con  tono  sencillo.)  Señor  Marqués.  Como  sol- 

dado soy  poco  amigo  de  la  retórica  y  deseo 
que  terminemos  cuanto  ante?.  ¡El  rey  man- 
da que  me  case  con  su  hija  de  usted  que 
me  hizo  el  honor  de  escogerme  entre  todos 
mis  compañeros! 

Sal.  ¡Porque  me  dio  la  gana! 

Marq.         (a  salomé.)  Hija  mía,  te  presento  tu  prome- 
tido. 

Sal.  ¡Pus  me  alegro  mucho  de  haberle  conoció! 

¿Usté  güeno,  eh?  ¿La  familia  güeña?... 
(¡Atiza!) 

(Saludando  profundamente.)  Señorita... 
(Le  interrumpe.)  Señora. 

¡Cómo! 

Mi  hija  es  viuda. 

Soy  viuda,  sí,  señor. 

¡Ah! 

(¡No  lo  sabía  él  tampoco!  ¡Pobrecillo!)  (Mien- 
tras el  diálogo  «¡guíente,  Salomé  hace  movimientos 
ridículos.) 

Señora...  (ai  Marqués.)  (Permítame  usted  que 
le  felicite.  ¡Tiene  usted  una  hija  encanta- 
dora!) 

(a  Ricardo.)  (Le  habrán  sorprendido  á  usted 
sus  maneras,  pero  no  se  extrañe.  Ha  pasa- 
do la  mitad  de  su  vida  en  el  campo  y  des- 
conoce las  artes  cortesanas.) 
(ai  Marqués.)  (Pues  precisamente  esa  es  una 
cualidad  que  me  gusta.) 
Y  ahora  le  ruego  á  usted,  capitán,  que  me 
presente  á  sus  compañeros.  Yo  le  presenta- 
ré á  los  míos. 
Iba  á  proponerle  lo  mismo,  señor  Marqués. 
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Marq, 


Kic. 

Marq. 
Sal. 

Pura 

Sal. 
Pura 
Sal. 


Pues  vamos  al  salón,  (a  salomé.)  Hija  mía, 
aguárdanos  aquí  un  instante.  Pura  te  acom- 
pañará. (Y  no  deja  de  ser  simpático  este 
chico.  (Transición.)  Pero  cuando  me  acuerdo 
de  que  es  francés...)  (Ante  la  puerta  lateral  iz- 
quierda.) ¡Pase  usted,  señor  Carré! 
¡No!  ¡U^ted  primerol 

¡Usted!  (Cumplidos.) 

(Empujándoles  )  ¡Pus  pasen  UStés  juntos!  (Van- 

se  los  dos  por  lateral  izquierda.) 

(¡Qué  real  mozo  se  va  á  llevar  esta  ordina- 
riotaH 

(Entusiasmada.)  ¿Qué  le  ha  pareció  á  usté? 
(con  expansión.)  ¡Oh!...  ¡Celestial!... 
Ya  habrá  usté  visto  que  sé  lo  bastante  pa 
que  no  se  rían  de  mí.  Y  algo  más  que  pon- 
dré de  mi  cosecha.  Por  ejemplo,  yo  sé  que 
hay  que  ser  croqueta  con  los  hombres.  (Mi- 
rándose en  uno  de  los  espejos  y  haciendo  gestos  como 
si  hablara  con  otra  persona.)  ¡Eso  es!   Sí,  Señor. 

Tome  usté  mi  mano  y  bese.  ¿Otro  más? 
¡Güeno!  ¿Quié  usté  las  dos  manos?  (Confor- 
mes! ¡Ahí  van  las  dos!  ¡Goloso!  (continúa  ha- 
ciendo gestos.  Fidel  aparece  por  lateral  derecha.) 


ESCENA  VI 


S\LOMÉ,  PURA  y  FIDEL 


FlDEL  (Con  una    botella  en  la  mano,  haciendo  consideracio- 

nes,   antes    de    llegar    donde   están    Salomé    y  Pura.) 

(¡Güeno,  pus  no  consigo  olvidar!  Yo   tengo 
que  hablar  á  la  seña  Purita  pa  ver  qué  me 
aconseja.  ¡Anda!  (Avanzando.)  ¡Ella!) 
PURA  (Volviéndose.  Ve  á  Fidel.   Espanto.    Salomé  sigue  ha- 

ciendo gracias  ante  el  espejo   sin    notar  nada.)  ¿Qué 

busca  usted  aquí? 
Fidel  Pus  quisiera  que  cuando  vaya  usté  al  pue- 

blo busque  usté  á  Salomé  y  la  diga  que,  ó 
me  güelve  á  querer,  ó  me  tiro  por  algún 
sitio. 

Sal.      '  (Que  ha  estado  arreglándose  el  traje,  el  peinado  y  los 
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adornos.   Se  vuelve.    Ve   á  Fidel.  Alegría.)  (¡Fidell 

¡Es  Fidel!) 
Pura  (Empujando  á  Fidel.)  ¡Sí,  sí,  se  lo  diré  todo! 

¡Pero  vayase  usted! 

nAL.  (Cada  vez  con  más  satisfacción.  Avanzando  hacia    Fi- 

del y  Pura  con  grotesco  aire  grave.)  ¿Por  qué  echa 

usté  a^-í  á  este  güen  mozo,,  seña  Para? 

r  IDEL  (Mirando  a  Salomé.  Estupefacto.  Da  dos  pasos  atrás  y 

deja  caer  la  botella.)  ¡¡Coüchoü  ¡[Qué  es  estol! 

Pura  (Embarazosamente.)   La  señora    marquesa  de 

Pnenteplano. 
Fidel  (cada  vez  más  asombrado  )  ¡Ah!  ¿Esta  señorita...? 

Sal.  Señora.  Soy  viuda. 

FlDEL  (Abriendo  una  boca    enorme.)    ¡Ah!  (¡Es  SU  caral 

¡Es  su  voz!) 

Sal.  Viuda  de  primeras  nuncias. 

Fidel  (Mirándola  con  insistencia.)  (Si  es  ella,  no  es  viu- 

da, y  si  es  viuda,  no  es  ella...) 

Sal.  ,  ¿Quié  pedirme  algún  favor  este  mozalbete? 
(¿Se  dice  mozalbete,  Pura?) 

Fidil  La  cosa  es  que  yo  tenía  una  novia  y  por  ca- 

sarme con  una  reina,  la  disprecié,  aunque 
la  quería,  porque  yo  la  quería...  (compungido.) 
(¡Si  paece  que  la  estoy  viendo!) 

Sal.  (Gozosísima.)  (¡Dice  que  me  quería!)  (a  Pura.) 

(¡Pura,  dice  que  me  quería!) 

Pura  (¡Dios  mío,  qué  conflicto!)  (Tirando  de  ella.) 

¡Vamos,  vamos,  señora  marquesa! 

Sal.  Güeno,  pus  me  alegro  de  haberle  conoció, 

señor  soldao.  ¡Beso  á  usté  la  mano!  (inclina- 
ción grotesca.) 

Fidel  (cortado.)  ¡De  salú  sirva! 

Sal.  (Deteniéndose.)  ¡Ah!  ¿Quié  usté  besármela  á 

mí?  (Voz  llorosa  ) 

Fidel  ¡Con  mucho  gusto! 

PURA  (Quiere  ponerse  en  medio,  pero  llega  tarde.)  ¡Cómo! 

¡Qué  es  eso! 

FlDEL  (Besando  la  mano  á  Salomé.  Más  estupefacto.)  (¡Es  la 

misma  mano!...  ¡Sólo  que  güele  mejor!) 
Sal.  ¡Y  que  pase  usté  güeña  noche!  (Dándole  un 

bofetón  cariñoso.)  ¡Hasta   más  ver!  (Mutis  fondo.) 

¡Adiós! 
PüRA  (Yéndose  detrás  de  Salomé.  Se  persigna.)   (¡Qué    es- 

Cándalo!) 
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FlDEL  (Las  sigue  con  la  vista,  cada  vez  más  intrigado.)  Pus 

no  me  lo  explico;  pero  si  esa  no  es  Saíomé, 
por  lo  menos  la  he  visto  yo  cuidando  cabras 
en  algún  lao.  ]Y  al  verla  ahora,  he  sentío 
aquí  (En  ei  corazón.)  una  cosa  que  pué  que 
sea  reuma,  pero  que  tié  toas  las  trazas  de 
Una  ramalá  de  cai'iñol  (Encaminándose  á  la  puer- 
ta lateral  derecha.) 


ESCENA  VII 


FIDEL  y  RICARDO  por  el  fondo 

Ríe.  (Triste  y  preocupado.)  (¡Me  ahogo  en  los  salo- 

nes!...  ¡Y  esto  es  hecho!...  ¡No  hay  remedio!...) 

FlDEL  (Dándose  de  narices   con  él.)  ]MÍ  Capitán!  (Se  cua- 

dra, temblando.) 

Ríe.  ¿A  qué  vienen  eses  temblores? 

B^idel  ¡Mi  capitán!  [Los  dos  queremos  á  la  misma 

mujer! 

Ríe.  ¿Eh? 

Fidel  Pero  no  pué  ofenderse  usté.  Es  ná  más  por 

el  pareció. 

Ríe.  ¿El  parecido? 

Fidel  Sí...  Con  la  novia  que  tengo  en  el  pueblo. 

Ríe.  ¿Tu  novia? 

Fidel  Sí...  Una  chica  que  cuida  cabras. 

Ríe.  ¿Y  á  mí  me  importa  algo  eso? 

Fidel  Sí...  ¡Digo  no!  Pero  yo  quería  decírselo  á  mi 

capitán  pa  que  me  haga  cambiar  de  com- 
pañía, porque  si  sigo  cerca  de  mi  capitán  y 
un  día  confundo  á  su  señora  con  la  otra, 
haré  muchas  barbaridades,  porque  el  pare- 
ció es  pa  escamar  á  cualquiera. 

Ríe.  Bien.  Déjame  solo. 

Fidel  Pero,  ¿me  hará  usté  cambiar? 

Ríe.  ¡Te  he  dicho  que  me  dejes!  (volviéndole  la  es, 

palda.) 
Fidel  (¡Maldita  siá!   ¡Me  ve  como  me  ve  y  se  quea 

como  se  quea!  ¡Le  daba  así  con  más  ganal) 

(Le  amenaza  á  tiempo  que  Ricardo  se  vuelve.) 

Ríe .  Pero,  ¿estás  ahí  todavía? 

FlDEL  (Terror.    La  mano  que  amenazaba  cambia  de  posición 
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y  hace  el  saludo.)  ¡No!...  ¡Me  voy,  rni  capitán!... 
|A  la  orden,  mi  capitán!...  ¡Pero  crea  usté 
que  se  paecen  mucho,  mi  capitán!...  (Mutis 

lateral  derecha.) 


ESCENA  VIII 

RICARDO,   solo 
(Amargamente.)    ¡No    hay    SOluciÓnl...     ¡Tengo 

que  casarme  con  una  mujer  á  quien  no  pue- 
do amar!  ¡Cuando  más  fijo  está  en  mi  cora- 
zón el  recuerdo  de  aquel  ángel,  el  fuego  de 
aquellos  ojos! 

Música 

Ser  ideal,  fugaz  visión 

que  frente  á  mí  pasó  un  instante, 

fúlgida  luz  de  un  astro  errante, 

encantadora  aparición. 

Apiádate  de  mi  dolor, 

mi  angustia  calma, 

y  ya  que  es  tuya  toda  mi  alma 

dame  tu  amor. 

De  un  ángel  fiel  diseño, 
fantasma  ó  realidad, 
mentira  de  un  ensueño 
ó  fingida  verdad, 
si  eres  quimera  vana 
no  me  hagas  padecer, 
si  tieues  forma  humana 
haz  que  te  vuelva  á  vei. 
En  el  aire  que  aspiro 
yo  te  siento  vagar. 
¡En  el  cielo  te  miro  I 
¡Si  todo  fué  soñar, 
no  quiero  despertar! 

Ser  ideal,  fugaz  visión 
etc.,  etc. 
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ESCENA  IX 

DICHO  y  ELISA,  por  lateral  derecha 

Hablado 

ELISA  (Al  entrar,  ve  de  espaldas  á  Ricardo.)    |Ay!    (Quiere 

marcharse.) 
RlC.  (Se   levanta  y  se  vuelve.  Sorpresa.  Grito  de   alegría  y 

estrañeza.)  ¡¡Ehü 
ELISA  (Le  ve.  La  misma  impresión.)  ¡¡Ahí! 

Ríe.  ¡Señorita! 

Elisa  ¡Caballero! 

I  lie.  ¿Usted  se  acuerda  de  mí? 

ELISA  vC°n  voz  muy  tímida.)  Sí. 

Ilic.  Yo  también.  Todavía  creo  escuchar  aquel 

grito  de  angustia  que  lanzó  usted  al  verme 
pasar  bajo  su  ventana  en  la  vertiginosa  ca- 
rrera de  mi  caballo  desbocado.  ¡Y  al  volver- 
la á  ver  después  de  haberla  buscado  en  vano 
mucho  tiempo,  la  encuentro  disfrazada  con 
un  traje  que  no  puede  ser  el  suyo!  ¿Sabía 
usted  que  la  fatalidad  me  obliga  á  venir,  y 
ha  quei ido  evitar  que  yo  la  reconociera? 

Elisa  ¡Dios  mío!  ¿Sería  usted...? 

Ríe.  El  capitán  Ricardo  Garre,  prometido  de... 

ELISA  (Con  intensa  emoción.)  ¡Oh!  ,, 

Ríe .  ¿Qué  es  eso?  ¿Tif  mbla  usted?  (se  acerca  con 

solicitud   y  la  coge   una  mano.J    ¿Qué  me   Oculta? 

Elisa  Por  favor,  señor  Carré,  déjeme  usted. 

Ríe.  No  la  dejaré.  Mi  matrimonio  con  la  hija  del 

Marqués  es  orden  del  rey.  El  recuerdo  de 
usted  no  bastaba  para  que  yo  desobedeciera 
pero  su  presencia  lo  destruye  todo.  ¡Ahora, 
hable  usted! 

Elisa  (Resiste  débilmente.)  No,  no  puedo  decir  nada, 

señor  capitán. 

Ríe.  ¡Por  piedad! 

Elisa  (conveneida.)  ¡Sí,  sí,  es  preciso  que  se  lo  con- 

fiese todo! 

Ríe.  ¡Oh,  gracias! 
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Elisa 


Ríe. 

Elisa 
Ríe. 


La  verdadera,  la  única  hija  del  Marqués... 

soy  yo. 

(Estupor.)  ¡Eh!  ¿Y  la  otra? 

La  otra  es  una  pobre  cabrera  del  pueblo... 

|Ah!  (Luego  Fidel  ¿enía  razón...) 

Señor  capitán,  indulgencia  para  mi  padre. 

(Transfigurado  y  demostrando  que  acaba  de  ser  heri- 
do en  lo  más  nondo.)  ¿Se  han  burlado  ustedes 
de  mí? 

(Trémulamente.)  ¡Yo  no  sabía  que  el  capitán 
Carié  era  aquel  hombre  que  siguieron  mis 
ojos  con  tanto  anhelo  cuando  pasó  delante 
de  mí! 

I  Me  ha  herido  usted  en  el  alma  al  hacerse 
cómplice  de  esa  burla!  (Medio  mutis.) 
¡Por  favor,  Ricardo! 

(Volviéndose.  Con  sequedad.)  ¡AdiÓS,  señorita!  (Se 
inclina  y  vase  por  lateral  derecha.) 
(Quiere  seguirle  Al  punto  se  detiene  y  rompe  en  so- 
llozos.) ¡Dios  mío!  ¡Se  va!  ¡Me  desprecia!  ¡El, 
que  era  mi  sola  ilusión!  (Mutis  lateral  izquierda, 
mirando  al  sitio  por  donde  Ricardo  ha  salido.) 


ESCENA    ULTIMA 

SALOMÉ,      MARQUÉS   DE    PUKNTEPLANO    y    NOBLES.    Después 
PURA,  DAMAS,  OFICIALES  y  CRIADOS 


MakQ.  (Por  el  fondo,  con  Salomé  y  los  Nobles.  Muy  alegre.) 

¿Qué  tal,  señores?  ¡Já,  já,  já!  (Más  bajo.)  (¿Qué 
tal  os  parece  mi  hija  postiza?) 

Nob.  ¡Já,  já,  já! 

Marq.         (a  salomé.)  Ven,  hija  mía,  no  te  ruborices. 

Sal.  No,  si  no  tengo  pizca  de  vergüenza. 

Nob.  ¡Já,  já,  já! 

Marq.  (a  salomó.)  ¡Acércate,  marquesa!  ¡Estos  seño- 
res quieren  admirarle! 

Sal.  (saludando  á  su  manera.)  [  I'us  me  alegro  mucho 

de  poderles  d ir  gusto! 

NOB .  (inclinándose    profundamente    y    conteniendo    mal  la 

risa.)  Marquesa...  (¡Já,  já,  já!) 
Sal.  Paece  que  hay  alegría,  ¿eh?  ¡Se  habrá  pim- 

i        plao  en  grande! 
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Nob.  |0h! 

Marq.  Ahora  que  estamos  como  en  familia,  cánta- 
nos algo.  Una  cosa  del  pueblo. 

Sal.  No  sé  más  que  la  canción  de  las  cabras. 

Marq.  Pues  esa.  (con  tono  de  burla.)  Amigos  míos,  la 
señora  marquesa  va  á  cantarnos  la  canción 
de  las  cabras. 

Nob.  ¡Eso,  eso,  muy  bien! 

m 

Música 

(En  toda  esta  canción  se  acompañará  la  letra  con  la  acción) 

Sal.  En  el  prado  sentada  Inés 

y  á  su  lado  su  primo  Juan 
los  dos  estaban  muy  iuntitos 
viendo  á  las  cabras  retozar, 
y  Juan  mirando  á  su  primita 
cada  vez  se  acercaba  más. 
¡Prima — dijo  él — ven  aquí! 
¡Ay,  qué  bien  estamos  así! 


Pero  en  tal  instante  resonó 
de  la  campanilla  el  retintín, 
como  si  dijera:  Guarda  Inés> 
que  ese  tuno  viene  con  mal  fin. 
Nob.  Qué  oportunamente  resonó 

de  la  campanilla  el  retintín 
como  si  dijera:  Guarda  Inés, 
que  viene  con  mal  fin. 


Sal.  Vino  luego  la  tempestad, 

seco  el  trueno  tableteó 
é  Inés  alzándose  la  falda 
con  ella  el  rostro  se  cubrió, 
y  como  el  rostro  no  veía 
hacia  abajo  miró  el  bribón. 
Prima — dijo — así  el  trueno  oirás. 
¡Yo  te  taparé  mucho  más! 


Pero  en  tal  instante  resonó, 
etc.,  etc. 
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Hablado 

NOB.  (Aplaudiendo.)    ¡Bravo!    ¡Bravísimo!     (Vals,    muy 

piano,  en  la  orquesta.) 

Hablado  sobre  la  música 

PURA  (Que  sale  por  el  fondo  á  tiempo  que    los    tres  criados 

de  las  bandejas  cruzan  la  'serré*  de  un  extrejio  á 
otro,  y  por  el  mismo  sitio  vienen  cuatro  ó  cinco  pa- 
rejas formadas  por  damas  y  oficiales,  valsando,  y  gru- 
pos de  damas  paseando  cogidas  del  brazo.)  ¡  Pero 
qué  es  esto!  (a  un  noble,  mientras  le  coge  del  bra- 
zo y  se  aleja  valsando  con  él.)  ¿No  Se  baila  aquí? 

SAL.  ¡A.  bailar,  papá!  (Se  agarra    al    Marqués  y  le  mué- 

-  ve  violentamente  para  que  baile.  Valsan  las  parejas. 
Telón.  Intermedio  musical.) 

MUTACIÓN 


CUADRO  TERCERO 

Decoración  corta  á  segundo  término.  Jardín  del  palacio.  Derecha, 
un  ala  del  edificio  con  suntuosa  portada  practicable  á  la  cual  se 
llega  por  una  escalinata  de  mármol.  Rompimiento  de  árboles  y 
macizos,  con  dos  estatuas  á  ambos  lados.  Forillo  representando 
una  vistosísima  y  dilatada  alameda.  A  la  izquierda  un  cenador 
rodeado  de  flores.  En  medio  de  la  escena  un  banco  de  jardín.  Es 
de  noche.  Espléndida  iluminación  de  fiesta  en  toda  la  alameda. 
Luna  muy  clara  alumbrando  lo  correspondiente  al  primer  término. 

ESCENA  PRIMERA 

PURA  y  MARQUÉS  DE  PUENTEPLANO.  Después  SALOMÉ.  Al  le- 
vantarse el  telón,  el  Marqués,  sentado  en  ei  banco,  duerme,  roncan- 
do estrepitosamente  y  demostrando  que  sueña .  algo  desagradable. 
Cruzan  la  alameda  del  foro  dos  parejas  de  invitados;  la  primera  de 
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izquierda  á  derecha  y  la  otra    en   dirección    contraria,  hablando  en 
actitud  «amatoria».  Pura  aparece  por  la  derecha 

Hablado 

Pura  Pero...  ¿se  ha  dormido?  (corriendo  á  él.)  ¡Se- 

ñor Marqué^!    (Sacudiéndole  por  un  brazo.)    ¡Eh, 

señor  Marqués! 

MARQ.  (Despertando  sobresaltado.)  ¡Qué  pasal  (Se  levanta.) 

¡Qué  es  eso,  r'ural 

Pura  Nada.  Ya  he  mandado  decir  que  espera  us- 

ted en  el  jardín,  á  su  futuro  yerno. 

Marq.         ¿Qué  yerno?...  ¡Ah,  sil  Lo  había  olvidado. 

Pura  Ei-tá  muy  entretenido  en  el  salón  de  juego 

con  una  partida  de  ecarte. 

Marq.  ¡Quiere  fingir,  Pura!  Pero  yo  estoy  decidido 
á  echarme  á  sus. pies,  á  confesárselo  todo  y 
á  casarle  con  mi  verdadera  hija.  Ese  mu- 
chacho es  un  caballero,  un  perfecto  caba- 
llero, y  no  quiero  sacrificarle.  Luego,  acaba 
de  tener  una  uesadilla...  ¡Qué  pesadilla, 
Pura! 

CAL.  (Por  la  derecha.  Ve  al  Marqués  y  corre  á  él.)  ¡Papá! 

¿Qué  haces  aquí? 
Marq  .         Niña,  la  han  dicho  á  usted  que  en  nuestra 

sociedad  no  se  tutea  nadies 
Sal.  ¡Güeno!  Te  llamaré  señor  padre  ó  padre  y 

mu  Señor  mío.  (Acariciando  al  Marqués.) 

Marq  .         ¡No  me  toques  así! 

Sal.  (Abrazándole.)  ¿Estás  incomodao?  ¡Papaíto  de 

mis  entretelas! 

Marq  (¡Uy,  entretelas!)  ¡Vaya  usted  á  paseo! 

Sal.  ¿Pero,  papá,  cómo  tratas  á  tu  familia? 

Marq  .         ¡La  trato  como  se  me  antoja! 

Sal.  Si  tú  no  pues  ser  malo,  aunque  quieras, 

con  esos  ojos  de  carnero  degollao. 

Marq  .         ¿Carnero? 

Pura  (¡Qué  horror!) 

Sal.  ¡Anda!  ¡Kiete  un  poquito! 

Marq.  (Harto  )  ¡¡Vaya  usted  á  mandar  llover!!  (salo- 
mé retrocede  dos  pasos.)  ¡¡Hemos  acabado!!  (otros 

dos.)  ¡¡Pues  hombreü  (otros  dos.)  ¡(Hasta  ahí 

podíamos    llegar!!    (Da    una   vuelta  en  redondo  y 
mutis  por  la  derecha.) 
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PURA  (inclinándose.)  Señora...  (Mutis  detrás  del  Marqués.) 

Sal.  (Estupefacta.)  ¡Pus  si  esto  e3  lo  que  se  hace  en 

nuestra  sociedá,  valiente  socia  voy  á  ser  yo! 


ESCENA  II 


SALOMÉ  y  FIDEL,  por  el  fondo  izquieida,  con   un   papel  y  un  car- 
boncillo en  la  mano 

Fidel  ¡Ná,  que  lo  hago  pero  que  ahora  mismo! 

(Escribiendo.)  No  se  culpe  á  naide  de  mi 
muerte...  Culpe  se  debe  escribir  con  q.  ¡Eso 
es!  (Enmendando.) 

Sal.  (Volviéndose.)  (¡Fidel!)  (Retrocede.) 

Fidel  (Fascinado.)  (¡La  viuda!  i  Y  mi  capitán  sin  que- 

rer hacerme  cambiar  de  compañía!) 

Sal.  (¡Cómo  me  mira!')  (Cómico  pasaje  de  amorosa    y 

mutua  sugestión.) 

Fidel  (¡  Y  paece  como  si  quisiá  comerme   con   los 

ojos!) 

Sal.  ¿Qué  buscas  aquí?  (Aproximándose  á  él.) 

FlDEL  (Casi  dándose  de  narices  con  ella.)  El  consuelo  pa 

mis  penas,  seña  marquesa. 

SAL.  (Poniendo  una  mano  sobre  un  bombro  de  Fidel.)  ¿Y 

pa  eso  me  miras  tanto? 

FlDEL  (También  sin  darse  cuenta  pone  una  mano    solare    un 

hombro  de  salomé.)  Como  la  señora  me  miraba 

también...    (Nota  el  «desliz»  de  la  mano  y  la  retira 

vivamente.) 
SAL.  (Ya  con  trabazón  de   lengua.)    Te  •  miraba    por... 

por  mi  por  qué... 
Fidel  Fus  yo  también  la  miraba  á  usté  con  mi 

por  qué...  (Mirándola  como  si  se  la  quisiera  comer, 
á  pocas  pulgadas  de  distancia.) 

Sal.  ¡Fi...  Fi...  Fidel! 

Fidel  ¿Eh? 

Sal.  ¡Burro!  ¿No  me  has  conoció  entoavía? 

Fidkl  (Estupor.)  ¡¡Salomé!!...  ¿Usté?...  ¿Usía?.  .  ¿Tú?... 

Sal.  ¡Abrázame  como  antes! 

FlDEL  ¡bí!  (Se  abrazan  con  efusión.  De  pronto   Fidei    se    se- 

para de  ella.)  ¡Pero  ahora  que  me  fijo!  ¡iiit-toy 
engañando  á  mi  capitán  1 

Sal.  ¡Es  verdá  que  me  tengo  que  casar  con  él! 
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Fidel 
Sal. 


Fidel 


Sal. 


Fidel 

Sal: 

Fidel 

Sal. 

Fidel 

Sal. 

Fidel 
Sal. 


Fidel 

Sal. 

Fidel 

Sal. 

Fidel 

Sal. 

Fidel 

Sal. 

Fidel 

Sal. 
Fidel 


Güeno,  pero  hablemos  claro.  ¿Pa  qué  te  vas 
á  casar? 

¡Hombre,  pa  qué,  pa  qué!  ¡Pa  ser  la  señora 
capitana!  Pero  no  tengas  pena,  porque  aun- 
que me  case  con  el  capitán,  miraré  por  ta 
suerte.  Si  ahora  te  dan  la  asoluta  haré  que 
mi  esposo  (Muy  fina.)  te  tome  de  ayúa  de 
cámara. 

(Escandalizado.)  ¿Pa  darle  betún  á  sus  botas? 
¿Y  pa  ponerle  el  traje?  ¿Y  pa  ponerle  las 
medias? 

Y  pa  ponerle  lo  que  se  tercie,  ¡no  seas  pe- 
sao!  ¡Vivirás  con  nosotros  y  no  te  faltará 
ná! 

(¡Pero  qué  corazón  tié  esta  chica!) 
Comerás  lo  que  yo  coma. 
Pero...  ( 

.Beberás  lo  que  yo  beba. 
Pero  yo  tendré  que  casarme  alguna  vez. 
¡No!  ¡Eso  no,  Fidel!  ¡Eso  me  darla  mucho 
sentimiento!  ¿Pa  qué  te  vas  á  casar  tú? 
¡Anda  esta!  ¡Pa  lo  que  tú! 
¡Mira!  Mi  marío  te  protegerá  porque  se  lo 
pediré  yo.  ¿Quiés  seguir  en  el  ejército?  ¡Pus 
yo  le  diré  que  te  haga  cabo,  sargento,  tímen- 
te, coronel,  lo  que  más  apetezgas! 
¡Pus  no,  señora!  ¡No  nie  gusta  ná  de  eso! 
•íntonces,  ¿qué  vas  á  hacer? 
(compungido.)  ¡Morirme  de  pena! 
¡Si  te  pones  así,  hemos  acabao! 
No...  Aguárdate.  Lo  pensaré  un  poco. 
Güeno,  y  mientras  tú  piensas,  yo  voy  á  ver 
á  mi  novio,  (con  cariño.)  Adió.-1...  boiricote. 
Adiós,  pichona.  (¡Cómo  me  quiere!) 

(Subiendo  la  escalinata.)  ¡Que  lo  pienses! 

¡En  seguía! 

¡Toma!  (Le  echa  un  beso  y  mutis  por  la  derecha.) 
(Ardorosamente.)    ¡Remononísima!     (Kcha    besos 
hacia  el  sitio  por  donde  ha  salido   Salomé,  y  en  esta 
operación  le  sorprende  Ricardo,   que  aparece  por  el 
fondo  derecha.) 
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ESCENA  III 

FIDEL  y  RICARDO 

Ríe.  ¿Qué  haces  aquí? 

FlDEL  (Se  vuelve.    Espanto.    Saludo    embarazoso.)    ¡Mi  ca- 

pitán! 

Ríe.  ¿Qué  besos  eran  esos? 

Fidel  Na.  Que  estaba  mirando  á  la  luna  y  dicien- 

do entre  mí:  ¡Vaya  una  noche  de  rechupete 
que  hace!  ¡Pero  qué  noche!  ¡Hermoso  cielo! 

(Al  decir  esto  imita  con  la  mano,  llevándosela  á  los 
labios,  lo  que  antes  hizo  al  enviar  los  besos.) 

Ríe.  Pues  bien,  vete  al  cuartel  y  te  datáu  una 

buena  noticia.  He  pedido  una  cosa  para  ti, 
acordándome  de  lo  que  me  dijiste  antes. 

Fidel  (¿A  que  ahora  me  hace  cambiar  de  compa- 

ñía? ¡Maldita  siá!)  (Dando  una  fenomenal  patada  en 
tierra.) 

Ríe .  ¿Qué  es  eso? 

Fidel  Que  se  me  ha  dormío  un  pie,  mi  capitán. 

¿Desea  algo  mi  capitán? 

Ríe.  Nada.  Vete. 

Fidel  A  la  orden,  mi  capitán.  (Ná,  que  yo  no  cam- 

bio de  compañía.  Que  estoy  mu  bien  en  la 

Compañía...  de  ¡Salomé.)  (Vase  cariacontecido  por 
el  fondo  izquierda.) 


ESCENA  IV 

RICARDO  y  en  seguida  ELISA 

Ríe.  Esta  situación  es  insostenible.  Si  Elisa  me 

quiere,  acudirá  á  la  cita.  Es  preciso  que  ten- 
gamos una  explicación. 

ELISA  (Por  la  derecha.  Con  emoción.)  ¡Ricardo! 

Ríe.  (¡Ella!) 

Elisa  (Mirándole  con  dulzura.)  ¿Aún  nos  guarda  usted 

rencor? 
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Ríe.  (con  dolor.)  Yo  estaba  engañado.  Aquel  grito 

de  angustia  que  se  escapó  de  sus  labios  al 
verme  en  peligro  de  muerte,  no  era,  como 
yo  imaginé,  expresión  de  un  sentimiento 
de  profunda  simpatía,  salido  del  fondo  de 
su  alma,  era  sólo  tributo  de  compasión  a 
un  pobre  desgraciado  que  iba  á  estrellarse. 

Elisa  ¡No,  Ricardo,  no  era  eso! 

Ríe.  (conmovido.)  ¿Qué  dice  usted? 

Elisa  En  aquella  mirada,  en  aquel  grito  iba  toda 

mi  alma. 

RlC.  (Ebrio  de  gozo.)  ¡Ah! 

Música 

Ríe.  Después  de  un  grato  sueño  embriagador, 

¡qué  dulce  es  ver  que  ha  sido  realidad! 

Elisa  Después  de  haber  eoñado  con  mi  amor, 

¡qué  hermoso  es  ver  que  el  sueño  fué  verdad! 


Ríe.  ¡Tu  rostro  admiro  extático! 

Elisa  ¡Mi  dicha  no  es  menor! 

Ríe.  ¡Se  logran  hoy,  mirándote, 

las  ansias  de  mi  amorl 


Los  dos  De  un  claro  alegré  porvenir 

al  fin  el  sol  vemos  lucir. 

Atus   i    •       •  I  adorándote 

A  mis  í  Pies  siemPre  ¡adorándome 

.,,.       v  admirándote, 
y  extático   |admirándome< 

Constante  amor  y  eterna  fe 
á  tí,  mi  bien,  consagraré. 

¡Para  tí,  para  tí  j^° 

eternamente  viviré! 


Ríe.  Al  verte,  alma  del  alma,  junto  á  mí 

de  gozo  se  me  salta  el  corazón. 

Elisa  Jamás  esperé  yo  vernos  asi 

mientras  guardé  en  el  pecho  mi  pasión. 
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Ríe.  I  Vivir  siempre  adorándonos! 

Elisa  ¡Vivir  así  los  dos! 

Ríe.  ¡En  recompensas  pródigo 

conmigo  ha  sido  Dios! 


Los  dos  De  un  claro  alegre  porvenir,  etc.,  etc. 

(Quedan  abrazados.) 


ESCENA    ULTIMA 

DICHOS    y    MARQUÉS    DE   PUENTEPLANO.    En    seguida   FIDEL. 
Luego  SALOMÉ 


Hablado 

MARQ.  (Por  la    derecha,    distraído.)    ¡Tatel    ¡Una    de  la1* 

doncellas  abrazada  con  el  capitancito!  (Diri- 
giéndose á  ella )  ¡Sinvergüenza! 

Elisa  Pero  papá...  si  soy  yo. 

Ríe.  (Riendo.)  Señor  Maiqués... 

Marq.         (Estupefacto.)  ¿Rh?  ¿Qué  significa  esto? 

tlic.  (con  marcada  intención.)  Esta  es  vuestra  verda- 

dera hija,  ¿verdad,  señor  Marqués? 

Marq  .         ¡Claro! 

Ríe.  Pues  obedeceré  al  rey  con  mucho  gusto. 

Marq.          ¡Ahí  ¿Pero  os  conocíais? 

Elisa  ¡Y  nos  queríamos! 

Marq.         ¡Acabáramos!  ¡Si  eso  era  lo  que  yo  deseaba! 

Fidel  (por  el  fondo  izquierda.)  ¿Está  aquí  mi  capitán? 

(Viéndole;  habla  cou  atropellamiento.)  [Ala  Orden, 

mi  capitán!  ¡Si  usté  me  lo  premite,  le  doy 
un  apretón  ahora  mismo,  mi  capitán...  por- 
que me  acaban  de  dar  la  licencia,  diciéndo- 
me  que  se  la  debo  á  mi  capitán,  y  como  soy 
mu  agradeció,  quiero  pagar  con  lo  que  pue- 
da, mi  capitán! 
Sal.  (por  la  derecha.)  ¡Ka!  ¡He  dicho  que  ya  estoy 

harta  de  arrumacos  y  de  fingimientos  y  que 
me  voy  otra  vez  con  mis  cabras!  (ve  á  Fidel  y 

corre  á  él.)  ¡Fidel!  (Abrazándole) 

Fidel  (ídem.)  ¡Salomé!  ¿A  quién  quieres  tú? 

Sal.  ¡A  tí  solo,  animalote! 
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Fidel  ¡Y  yo  á  tí,  borrega! 

Marq.  ¡Soberbio!  (a  Elisa  y  Ricardo.)  ¡Seré  padrino 
de  vuestra  boda!...  ¡Digo  malí  (a  salomé  y  Fi- 
del.) ¡De  la  vuestra!  Y  dentro  de  ocho  días 

(A  Elisa.)  tú  Serás  mi  hija...  [Digo  nol  (A  Ricar- 
do.) ¡Tú  serás  mi  hijo! 

Ríe,  Gracias,  señor  Marqués. 

Fidel  '  ¡Vivan  mi  capitán  y  mi  capitana!  (a  salomé.) 
Y  ahora  que  he  cumplió  con  el  rey,  cumpli- 
ré contigo.  ¡Y  ya  veras  si  cumplo  bien! 

Música 

Sal.  (ai  público.) 

Ya  la  zarzuelita  ha  dado  fin, 
si  vuestra  indulgencia  mereció 
como  última  prueba  de  bondad, 
dadnos  un  aplauso  por  favor. 

Todos  Ya  la  zarzuelita  ha  dado  fin, 

si  vuestra  indulgencia  mereció, 
dadnos  un  aplauso  solamente 
ahora,  por  favor. 


TELÓN 


OBRAS  DRAMÁTICAS  DE  D.  SALVADOR  MARÍA  GRANES 


Comedias  en  cuatro  act  8 

Los  hombres  de  talco. 

Comedias  y  dramas  en  3  actos 

Crisis  matrimonial  (Comedí,)). 
El  estrangulado  (Drama). 
Roger  Laroque  (Melodrama). 
Dios,  patria  y  rey  (l>rama). 
León  de  la  selva  (Comedia). 
La  labradora  (i'rama). 
El   boticario   de   Navalcarnero 

(Comedia)i 
Vida  y  milagros  de  San  Isidro 

(Melodrama). 

Comedias  en  dos  actos 

La  Pleitoinanía. 

El  señor  de  Manzanillo. 

¡Ellas! 

Los  alfilerazos 

Los  amigos  íntimos 

La  redención  del  pasado  (Drama), 

Comedias  en  un  acto 

El  salto  mortal. 

Don  José,  Pepe  y  Pepito. 

Soy  yo. 

Mala  Sombra. 

Receta  para  casarse. 

Mi  mujer  y  mi  vecino. 

Las  campanillas. 

Un  simón  por  horas. 

El  Conde  de  Cabra. 

Al  borde  del  abismo. 

El  joven  del  perro  grande. 

La  Pasión  de  Jesús.    ■ 

Los  abrazos. 

Guerra  y  paz. 

Zarzuelas  en  tres  actos 

Así  en  la  tierra  como  en  el  cielo 
Barba  Azul. 

La  Princesa  de  Trebisonda. 
Los  brigantes. 


%  Un  casamiento  republicano. 
*>  La  pradera  de  San  Gervasio 

El  pompón  rojo. 

La  panadera  del  Campillo. 

La  Archiduquesa. 

La  criolla. 

La  Santa  Cecilia. 

Miss  JJelyett. 

Sustos  y  enredos. 

EL  Ángel  de  la  guarda. 

Zarzuelas  en  dos  actos 

Abel  y  Caín. 

Dos  leones. 

Martes  13. 

Entre  Pinto  y  Valdemoro. 

El  joven  Cupi  lo. 

Los  habladores. 

El  Piado  He  ayer  y  hoy. 

En  el  nombre  del  padre. 

La  telefonista. 

Zarzuelas  en  un  acto 

¡Me  cayó  la  lotería! 

La  Plaza  de  A  ntón  Martín. 

Un  perro  grande. 

La  fuerza  de  voluntad. 

Amor  á  pedradas. 

Hacer  el  oso. 

Fuego  en  guerrillas. 

Una  señorita  en  rifa. 

¿A  que  no  se  quién  soy  yo? 

Circo  nacional. 

Al  borde  del  abismo. 

El  año  del  diablo. 

Después  del  Diluvn. 

Ardid  de  guerra. 

C.  de  L. 

Por  subir  alpiso  4.°. 

¿Se  puede? 

Por  la  tremenda. 

Se  necesitan  oficialas. 

Al  borde  del  abismo. 

Soy  yo. 

El  fresco  de  Jordán. 


La  receta  del  doctor. 

Juana  que  llo^a  y  Juan  que  ríe. 

La  canción  deFortunio. 

Curro  Cuchares. 

Periquito  entre  ellas. 

El  Capitán  Araña. 

Teatro  Nuevo, 

Brinquini. 

Circo  Nacional. 

El  amor  por  los  cabellos. 

El  mundo  va  á  arder. 

Un  perro  grande. 

Ln  viaje  al  otio  mundo. 

Uno  más  uno,  igual  cero. 

El  gato  en  la  ratonera. 

La  sonámbula. 

Te  espero  en  Eslava  tomando 

café. 
A  seis  reales  con  principio. 
Mis  tres  mujeres. 
Un  baile  de  trajes. 
El  grito  del  pueblo. 
La  liga  de  las  mujeres. 
A  tí  suspiramos. 
El  voló  del  caballero. 
El  día  de  la  Ascensión. 
El  señor  Juan  de  las  Viñas. 
Elorinda  ó  la  Cava. . .  baja. 


Grandes  y  chicos. 
Juanito  lenorio. 
La  hija  de  la  Mascota. 
Los  enemigos  del  cuerpo. 
Manicomio  político. 
Tula. 

til  abrazo  de  Ver  gara. 
Vista  y  sentencia. 
¡Santiago...  y  á  ellas! 
Ki-M-ri-Jcí. 

Los  Presupuestos  de  Villapierde 
Una  ópera  en  Azuqueca. 
La  estatua  de  D.  Gonzalo. 
El  baño  de  Diana. 
El  Rayo. 

Los  Presupuestos  de  Ex-  Villa- 
pierde  (reformados). 
La  Dinamita. 
Cascarrabias. 
La  Godinica. 
Jaleo  Nacional. 
Ceno  con  mi  madre. 
El  abrazo  de  Vergara. 
El  Señor  de  Barba  Azul. 
La  rifa  del  beso. 
Miss  Helyett  (petitte). 
El  tesoro  de  la  bruja. 
Orden  del  rey. 


F  A  R,  O  "D  I  .A  S 


COMEDIAS 

La  sanguinaria. 
El  mojicón. 
Dos  cataclismos. 

ZAEZTJELAS 

El  marsellés. 

Ni  se  empieza  ni  se  acaba. 
El  carbonero  de  Subiza'. 
Consuelo...  de  tontos. 


Carmela. 

Thimador. 

Guasín. 

El  salto  del  gallego. 

Mis'  Erere. 

Dolores...  de  cabeza. 

La  Golfemia. 

El  Balido  del  Zulú. 

La  Farolita. 

La  Fosca. 


Obras  de  Ernesto  Polo 


En  cuatro  actos: 

Hampa  dorada. — Melodrama  basado  en  el  pensamiento 
de  una  novela  francesa,  escrito  en  prosa.  (Teatro  de 
Novedades). 

En  un  acto: 

Tontín  y  tontina.—J  uguete  lírico,  en  verso,  música  del 
maestro  Arturo  Saco  del  Valle.  (Teatro  Martín). 

El  tesoro  de  la  bruja. — Melodrama  en  cuatro  cuadro?, 
escrito  en  prosa,  música  del  maestro  Manuel  Nieto. 
(Teatro  Eslava). 

Orden  del  rey. — Opereta  en  tres  cuadros,  eu  prosa,  mú- 
sica del  maestro  Rafael  Giraud.  (Gran  Teatro). 
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Precio:  &JM&  peseta 


